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de la Misericordia y nadie puede dar lo que
no tiene.

Cuando el Cristo se exhibió en la Dipu­
tación provincial, al verlo los médicos, dije­
ron que era una obra anatómicamente per­
fecta, y el pueblo, ese pueblo sano que
penetra con sus sentimientos en las cosas,
sin que hubiera nada que reclamara el culto,
ni la devoción, rezaba; el éxito quedaba
proclamado, en la obra habia un hombre y
un Dios,se daba el consorcio de la vida y
el amor, la sangre y el espíritu, calor y espe­
ranza, gesto y redención.. ~
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« ...si diré, que aparte otros muchos me­
recimientos, Pinaza, con el Cristo de la Mi­
sericordia, ha v'encido para siempre las ase­
chanzas de la soledad, pues cuando la pre­
sie'nta, le bastará reconcentrarse en si llli~mo

reconstituyendo espiritualmente su obra,
mirarse sus propias manos, y tendrá con
ello la suave caricia, la dulce compañía del
consuelo; que quien supo modelar a Cristo
como él lo modeló, es que no está por El
abandonado, demuestra que es un predilec­
to, y la predilección es patrimonio de los :s­
clarecidos. Los vaivenes amargos de la Vida
nada pueden preocuparte, supo dar el gesto
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~~ro culmina eri interés y. le da más sh-
bor sOn' esos grupos de diez o doce pollos bien y
bienabu e se colocan en hilera subidos en
la ácera :dedi .8 ¡¡ la espera...

, Tie~oscsl,IJ. moverse, ~in . hac,er. un .gesto, con­
templan callados él des(i1e dejándose admirar; en
su cara \tienen el sello del dolor, del dolor del abu­
rrimiento; en sus bocas no hay u~'a .sonrisani una
frase; solo de vez'en cuando se'abre una boca para
decir: ,que mujer,;.Ia boca se cierra y.repite 'la ve.
cina 'que mujer' y asi hasta que lo repiten todas
las bocas de aquellas triste figuras de la acera.

RosarHIo, una criadita pizpireta y graciosa, cru­
zó delante del grupo; parándose y encarándose con
él lo bautizó entre carcajadas con gracioso despar­
paj<j: ~IAnda no ~e ~l\bia fija<j'! .,EI retablillo de
las ánimas, y persignándose siguió su camino.
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Sinem!Jargllnole ,encuentro grán atrastivO a
dá 'tas encallejó~aQu;\lntr'e- lI~a ."111ul\itud" sin
¡ib ,movilJ!ie~tosy cómo únicave~taja el
ser un ~ocoabrigadalacaUe. ,', . "

Dirán .ilgutio~; ¿pe~o.esque .aI1ies donde ,se
'leila gente? No hagan ustedes caso; am no se
ve;áquello eSlln"desfilerápidó'y' vertiginoso de
cabezas. Yo me explico.que v.;lyiIlLias~<!e ,Delgac;H­
1I0.quesori seis hermanas y que ¿(in lasdoseienta8
cincuenta ¡Jesetas quegánapapá, noestrenanza"
patos más que los años biSiestos.

Otro de los asiduos es Júanito PardHIo del To­
do. Este veranolueia un magnífico. traje gris -perla;
extasiada, verdaderamente descacharrante; por eso
ahora tiene que hace'r economias y lleva unos pan"

, talones imposibles y en cuailtoanochece se lanza
triunfador seguro de ocultar las rodHIeras monu­
mentales de sus pantalonesy lucír la birria de su
gomoso laeito. ., ' .. ' .

El citado paseo es pródigo en atractivos e in­
cidentes. La jovencita pálida aprovecha la ocasión
de dar al amoroso galán la perfumada y rosada car­
tit~y hasta se pone un poquito emocionada y en­
carnada al sentir él roce de la mano de El en la
suya... ¡Oy!

Otras veces es el carro cargado de aceite que
proporciona el placer de una ('1riéia en plena faz
de los hinchados pellejos.

¿Y qué me dicen ustedes de los encontronazos,
codazos y pisotones? Sobre todo estos son delicio­
sos. El otro día D. Melecio Cebollino Y Más, que'
que,.tiene los cayos catalogados y los ju.netes tam­
blé.n y calza el 43 con calcetin de hilo, se en­
cpnttó con que un pol,lo entusiasmado con.su pa­
reja se habia subido en medio catálogo sin aViS8Jle,
quizá para empeza/el idilio con buen pie; el señor'
Cebollino y 'Más dudÓ tI,n' momento moviendo su
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